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LAS LECCIONES DEL GOLPE 
ESTAMOS A TIEMPO 

La mallana del 24 de febrero los trabajadores del Estado espailol pudimos despertamos 
habiéndo retrocedido a los tiempos más ne¡vos de la dictadura. Un golpe militar. planificado 
en toda la regla y en el que aparecen implicados elementos clave de la cúspide militar. había 
estado a punto de triunfar sin que el movimiento obrero se hubiera movilizado para frenarlo 
y abortarlo en sus inicios. 

La movilización era posible. como se demostró cuatro días después en las manifestaciones 
de m:is de dos millones de personas que recorrieron las principales ciudades del país. Los tra· 
bajad ores y los pueblos del Estado. español conocen bien la pobreza de las conquistas P?liti· 
cas y la miseria social en que han quedado las apiraciones dt' hace cincu añ<'IS. pero no han 
o lvidado el franquismo. Conocen bien lo que supun<lna un ¡¡ulpe militar en ténrunos de ile· 
gallzac:ión de partidos y sindicatos. de bancll5 fafdstas tomando su venganza, de aparato re· 
presivo nuevamente en pleno funcionamiento. con sus ficheros repletos de militantes polfti· 
cos y sindicales. ...... Pero se les llamó en esas horas a .. la serenidad y la tranquilidad" justa· 
mente cuando más falta hacia la moviJjzación. 

Las mani (estaciones del dia 27 son un canto a la esperanza, pues muestran que en una 
gran mayoría de la población ha renacido la necesidad y la voluntad de defender la democra· 
cia. Pero la política de la izquierda parlamentaria. que nos ha Uevado a esta situación, sigue 
empecinada en ir por un camino equivocado, con consecuencias como la confusión dramá· 
tica que reinó en las manifestaciones cuando miles de trabajadores gritaban, por ejemplo, 
" viva el Rey ··. con el puno en alto. o ahora con las nuevas propuestas de colaboración con 
la derecha y el peligro de que terminen realiuindose algunos de los objetivos golpistas. 

El movimiento obrero y popular aún está a tiempo de cambiar el rumbo de los aconteci­
mientos y terminar con la amenaza golpista. Esto exige una polític.a muy diferente de la que 
nos ha conducido a la actual situación . Esa es la tarea inmensa que tenemos por delante. Es· 
ta es la única alternativa a los golpistas. 

EL FRlTTO MAS AMARGO DE LA TRANSICION 

Los golpistas estuvieron a punto de vencer el pasado 23 de febrero porque antes se perdie· 
ron batanas que puJieron ser ganadas, porque los dirigwtes del PSOE y el PCE Uevaron a ca· 
bo una política que nos ha colocado al borde del precipicio. 

A la muenc del dictador nadie dudaba de la fidelid:ld al franquismo y de la fuerza de su 
aparato. El objetivo Irrenunciable para la ruptura con el franquísmo tenía que ser la liquida· 
ci6n del aparato represivo de la dictadura. pero los dirigentes del PSOE y el PCE renuncia· 
ron a él. se integnron en la Reforma. operación política inspirada por el Rey y real.izada por 
Suárez. des1inada justamente a mantener intac·to ese aparato en el nuevo régimen parlamen· 
tario. y lo justificaron hablando de que la mayor(a del mismo podía ser "ganado paro la de· 
mocncia". Durante la transición, no sólo'no se consiguió su democratización. sino que se en· 
valrntuno u11e el enc:ubnmiento de golpistas {openc:tón GalaXJ.a),la fup de fascistas asesinos 
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(caso Atoc:'ha), las dificultades a cualquier investipción que pretendiera ir al fondo de laa 
" tramas negras" (Yolanda) y el procesamiento incluso a los que desde la prensa denunciaban 
los intentos golpistas (El Pais y Diario 16). Todo ello frente a la pasividad de la izquierda 
parlamentaria, que se limitó a interpelaciones en el Congreso, que confió en la " reforma mi· 
litar" de G. Mellado, que sólo utilizó el "ruido de los tanques" como argumento constante 
para justificar sus pactos con la burguesía, y para desmOYilizarloa. Y ahí está el resultado. El 
ejército sigue en manos de los mismos centuriones del franquiamo, prestos a acabar con las 
libertades en el altar de la "ley, orden y la unidad de la patria", la policía y las FOP son lu 
mbmas que detenían y torturaban en los tiempos de la dictadura y siguen Infiltradas huta 
los tuétanos de fascistas, y en la magistratura siguen los mismos jueces que bajo el franquis­
mo condenaban a militantes de izquierda a larps penas de cárcel. 

Pero en un segundo aspecto, la política de los diri¡entes del PSOE y el PCE ha debilitado 
y dividido al único real y efectivo enemigo de los golpistas: el movimiento obrero. La desmo­
ralización y la división obren que se iniciaron con el Pacto de la Moncloa, y que ha conti· 
nuado con las dos versiones del AM 1 y la actitud desmovilizadora del PCE, la ruina y la mise­
ria de capas populares, como consecuencia de la política de austeridad apoyada por estos 
partidos y que ha hecho que capas enteras de la población no hayan encontrado una direc· 
ción en al clase obren, y la batalla perdida en la necesidad de poner al movimiento obrero 
al frente de la lucha contra la opresión nacional, fundamentalmente en Euskadi, han hecho 
retroceder al movimiento de masas. Por eso el peligro es hoy mayor que en 1978, porque la 
reacción ha avanzado en la medida en que el movimiento obrero ha retrocedido. 

El golpe militar es. pues, un fruto de la transición , el más amargo de todos ellos. Demues­
tra que la política del PSOE y el PCE durante la misma ha sido un rotundo fracaso y que es 
precisamente a causa de ella por lo que ha sido posible el golpe. 

UNA POLITICA SUICIDA 

"Uno de los aspectos más inquietantes de esta rebelión armada es la indiferencia aparente 
de la población y la debilidad de la reacción de Jos sindicatos y los partidos de Izquierda" . 
Estas palabras del nada sospechoso "Le Monlle" , reflejan Jo que fue la característica genenl 
del comportamiento de partidos y sindicatos en las horas siguientes al golpe. Mucho antes de 
que é<ste hubiera fncasado,los dirigentes del PSOE y del PCE, de CC.OO. y UGT. llamaron a 
la serenidad y a la tranquilidad con el pretexto de evitar la balanza de los indecisos a favor de 
los golpistas. Una política no sólo ingenua, sino también suicida, que ha podldo oostarle muy 
can al movimiento obrero. En vez de desalojar las sedes de los partidos políticos y sindica· 
tos, se deberia haber creado un inmenso movimiento popular contra el golpe, sometiendo a 
los servicios esenciales y públicos al control de los t~bajadores, extendiendo la resistencia 
por todo el país .. . y convocando la huelga genenl. Es seguro que la movilización hubiera se.r· 
vido para frenar, y no para "provocar" , la extensión de la actividad golpista. Y sobre todo, 
no cabe duda de que si se hubie~ actuado así abora, días después del golpe, no estaríamos 
de nuevo bajo amenaza. 

Hubo excepciones honrosas. Los dirigentes del PSUC. del PCE de Euskadi, del PCE de Ca· 
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nariu y de CC.OO. de C~talunya y de Madrid no tuvieron las dudas que Uevaron a sus direc· 
cionea centrales a desconvocar la huelga general. Pero hicieron muy poco por hecer!a efectiva 
y el criterio de sus ditecciQnes centrales prevaleció. 

Lt re~cci6n de lu organizaciones nacionalistas revolucionadas de Euskadi es otro dato ex· 
tremadamente negativo en la medida en que la noche d.el 23 muchas espellliUIS estaban con· 
centradas en E!uskadi. EU&kadiko E:tkem se convirtió en uno de los abanderados de la "pru· 
den.~" y la posición de Herd Batasuña se caracterizó por un ultraizquierdismo que queda 
reflejado en declaraciones como ~ta: "sólo la degeneración ideológica, producto del servi· 
lismo, puede conducir a partidos de izquierda y/o nacionalistas a exigir la depuración, bien 
sea del ejército, bien sea de la policía, puesto que ~tos, de un modo u otro, siempre cumplen 
la misión de repdmir". No se sabe qué es más grave, si la capitulación de EB, o el ultniz.. 
quierdi.smo, con sus consecuencias de pasividad en la movilización de masas, de HB. 

Sólo la LCR y el MC, junto a sectores del nacionalismo radical, han representado, esos d(as 
decillvos, la alternativa que podía detener el aolpe. 

Frenado el golpe, la actitud de los dirigentes d.e la izquierda continuó siendo la misma. 
Nada más liberados, algunos diputados socialistas volvían a ensalzar a las Fuerzas Armadas y 
la necesidad de estrechar los lazos del pueblo con eUas. Fellpe González ofrecía la formación 
de un gobierno de coalición y Cmillo se precipitaba a garantizar el apoyo del PCE. ¿Alguien 
cree seriamente que un gobierno UCD-PSOE hubiera servido, siquiera, para evitar el golpe?. 
¿Alguien piensa que los tanques de MUans del Bosch y de la división Acorazada Brunete se 
paran con "mayorías parlamentarias"? . La realidad es cjue la burguesía se desplazaba hacia la 
derecha y la izquierda salía corriendo detrú de eUa. 

El tdunfo q ue significa la masividad de las manifestaciones del viernes 27, no nos puede 
oscurecer los aspectos negativos de su convocato ria, La prohibición de conejos, pancartas y 
pitos, el que la defensa de la libertad y la democracia fuese asociada por los convocantes.ll 
apoyÓ incondicional al Rey y la Constitución, de la que lo menos que se puede decir es que 
significa recortes a las übertades, impidieron que la clase obrera fuese a la manifesta.ción con 
sus propios objetivos. el fundamental la depuración radical. Nosotros no nos oponemos a que 
una movilización contn el golpe sea apoyada por la burguesía, siempre y cuando la clase 
obrera no renuncie a objetivos y métodos de acción: pero eso no es lo que se pretendió con 
la convocato ria, sino encerrarla en límites aceptables para UCD y AP. 

La actitud capituladora y divisora de los dirigentes del PSOE y del PCE ha Uegado al par· 
roxismo con las declaraciones de CardO o a "El País" pidiendo la ilegalización de H8 y el cie· 
m de "Esin"· Uteralmeote uno de los objetivos que perseguían los golpí.stas. Así no se frena 
el golpismo, se le estimula. As! no se fortalece al movimiento obrero, se le divide aún m:is 
lo que está. 

EL GOLPE FUE FRENADO PERO EL PEUGRO PERMANECE 

En la madrupda del día 24 se emitía por RTVE el comunicado del Rey apuyando la 
Consti1udóo y huta entooces. pese alas informaciones tranquilíudoras de la SER. El Pds y 
Diario 16,la pelota había estado en el tejado. El papel protagonista correspoodio al Rey y nu 
a los trabajadores. Pero el papel del Rey se exalta por razones mucho más profundas que las 
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aparentes. 
A la mayoría de la bUJiUesía no le interesa, por el momento, una díctadura militar. Tíe· 

neo miedo a la respuesta del movimiento de masas que podría significar un gobierno impues­
to por medio de una rebelión armada. Y, sobre todo, ~por qué echar por tierra todos los es· 
fuenos realizados en la transición que, con todos sus problemas, les ha llevado a un régimen 
homologable, con un gobierno de derecha y con una izquierda dispuesta a colaborar? Su pro­
yecto económico para salir de la crisis tampoco se veria beneficiado. Los golpistas se apoyan 
en los capitalistas más retardatarios que se desarrollaron y sobrevivieron bajo el balón de oxí· 
geno del franquismo, por lo que su proyecto de reconvertir el aparato productivo para elimi· 
nar el desfase de productividad e integrarse en mejores condíciones en el Mercado Común, se 
veda, cuanto menos, díficultado. 

Pero el golpe podría haber triunfado. Los golpistas podrían haber forzado a un compro· 
miso a la butgU.esfa y al propio Rey. Y en estas condiciones, no sería difícil que la nueva si· 
tuación consolidada no hubiera obtenido rechazos graves en los gobiernos ímperi.alistas y en· 
tre sectores claves del capitalismo espallol . Este peligro ahora es mayor que nunca, porque el 
golpe se ha demostrado que es posible, y porque la burguesía puede cambiar de posición. 

Como se ha podido comprobar ahora, la gran mayoría de los jefes y oficiales del Ejérc.ito 
están prestos a secundar nuevos intentos golpistas y los aparatos represivos del Estado con· 
servan la suficiente autonomía respecto a los planes políticos de la burguesía como para in· 
tentarlo nuevamente. El propio Rey ya ha dicho que la Corona no puede dedicarse a parar 
golpes, es decir, que sabe que el próximo no podrá pararlo. ¿Qué garantías ofrecen generales 
que s.i en esta ocasión han terminado alineándose con el Rey, pero vacilando hasta el último 
momento?. 

Todas las contrarrevoluciones militares han venido precedidas de ensayos prematu.ros. La 
"Sanjurjada" precedíó a Franco y Mola d.e igual forma a como el "tancaz.o•· precedió a Pino­
chet. En ambos casos el sector del Ejército que permaneció fiel al gobierno y la Constitución 
fue precisamente el que preparó el golpe definitivo. En estas condíciones es grave que el gol· 
pe no haya sido parado por los trabajadores, es suicida que los dirigentes del PSOE y el PCE 
hayan inducido al movimiento de masas a confiar en instituciones, in<eapaces, hasta el extre· 
mo de reconocerlo, de hacer frente a las nuevas amenazas golpistas. 

EL PRECIO DEL GOLPE 

Días después del golpe, el pe)jgro subsiste. En primer lugar, porque la inexistencia de una 
respuesta por parte de .los trabajadores hasta que el riesgo inminente fue conju.rado, habrá 
servido a los futuros golpistas para tomar nota de ellos. En segundo lugar, porque la poi ítica 
de los principales partidos de izquierda ha abandonado el objetivo fundamental de la depura· 
ción y se niega a aducar a los trabajadores en la foona de hacer frente cualquier posible nue· 
va intentona. En estas condiciones, los golpistas mantienen sus fuerzas intactas y en condi· 
ciones de poner en práctica nuevas tentativas. 

El Rey debe reconstruir su autoridad sobre las Fuerzas Armadas mediante un compromi· 
so con ellas y, por eso. Jo primero que ha hecho ha sido erigirse en árbitro que unifica y ho· 
mogeneiza bajo el manto de la corona a todos los partidos puiamentarios. La audiencia del 
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Rey a UCD, AP, PSOE y PCE, el día siguiente del golpe es, en este sent.ido, la propuesta de 
un verdadero pacto (el pacto de la Zanuela), en el que ha exigido que " no es acqqsejable 
una abierta y dura reacción de las fuerzas po.líticas contra los golpistas .... y mucho menos, 
hacer extensiva esta reacción a todas las fuerzas armadas y de seguridad". En defmitiva, se 
trata de convencer a la jerarquía militar que es ínnecesario dar un golpe cuando se pueden 
conseguir los mismos objetivos por vías "constitucionales". ¿Saben los dirigentes del PSOE 
y el PCE lo que arriesgan en ese pacto? ¿No quieren darse cuenta de que esto equivale, ni 
más ni menos, que a dar licencia de conspiración a los golpistas? 

Porque la actual situación no se resuelve con demostraciones de buena voluntad ni con 
ninguna clase de mecanismos parlamentarios. Las direcciones del PSOE y el PCE buscan 
centrar las ilusiones de los trabajadores en la coalición UCD- PSOE, incluso ampliada a AP 
¿Qué va a hacer esa supuesta coalición del .. arco constitucional" frente a los golpistas, el pa­
ro, la OTAN, la ley del divorcio, .... ? ¿ Qué apoyo popular creen que va a encontrar un pro­
grama pactado con Fraga y Calvo Sotelo, cuando el objetivo actual de la derecha es hacer 
por medios cíVicos lo - que Annada y Milans del Bosch quisieron hacer por medios milita­
res? 

La consecuencia más importante del golpe frustrado y de la actitud de las direcciones del 
PSOE y del PCE es, pues, que fracasado el intento militar queda, no sólo el peligro de que se 
realice uno nuevo, sino el chantaje de los golpistas: frenazo autonómico, mayor represión en 
Euskadi. limitación de las libertades de espresión y huelga. posibilidad de íle~ali1.ación de una 
parte del movimiento de masas, no exigencias de responsabilidades más que a un círculo muy 
reducido, además de medidas como la negativa a la amnistía para UMD, etc. Bn suma, el re­
forzamiento de la política de la derecha, objetivo decla.rado del Gobierno de Calvo Sotelo. 

AUN ESTAMOS A TIEMPO 

Por encima del miedo lógico después de cinco años de desmovilización. los trabajadores 
podrían haber abortado el golpe en SU$ inicios si la i~t¡uimla unida , los diri¡:t>n!~s del PSOE y 
del PCE, junto a las organizaciones oe llqwerda nac•onallsta y a los grandes·s10dicaros obre­
ros, les hubieran convocado a ello. Ahora, el peligro de un nuevo golpe es mayor. Los traba­
jadores y los pueblos del Estado espailol deben sac.ar las lecciones de ello y estar alerta. 

La próxima vez no deben repetirse las llamadas a "la serenidad y la calma" ni las vacila­
ciones que se han producido. En la siguiente nadie debe confi.ar en que el Rey ni ninguna o­
tra institución detendrá el golpe, porque aunque quisiera, no podrán. La próxima vez, la res­
puesta de los tra~ores debe ser automátíal: todos dtbeo ir a las sedes de sus organizacio­
nes naturales (partidos, siodicltos, AA. VV ...... ), ban d.e logru que las instituciones en que es. 
tán presentes (los ayuntamientos ....... ) sirvan para orpnizu la lucha contra el golpe, deben u· 
ti1iz.ar los servidos públicos esenciales para combatir: a los golpistas; deben en suma, poner en 
pie un inmenso movimiento popular que pare el golpe y abra el camino para tmninar pua 
siempre con las amenazas golpisUs-

Pero la batalla contra las amenazas fururu debe partir del combate contra las con.se:cu.en· 
cias del golpe que hemos Vivido. Y, como hemos Visto, no será con la política seguida por la 
iz.quierda parlamentaria como se conjurará este peligro. 
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Ahora la primer.~ Wel es eJá¡ir b inYestj¡aci6n basta el fü.t de todos los implicados ea el 
Jolpe, el castigo a los culpables y - cómptic:es, la depundón de los elementosllriadlendos 
en la jervquía militar y policial, en la magistratura y la ad.ministnción. Los juicios v.n a ser 
una prueba de fuerza en la que la ultraderecha se va a emplear a fondo. Deben ser públicos, 
rápidos y , sobre todo, hay que convertirlos en un proceso al golpismo. 

Pero hay más. Los trabajadores deben oponerse a las divena.s formas de colaboración con 
la derecha que ya aparecen (desde la "concertación" hasta el hipotético gobierno de coali· 
ción), luchar por las libertades amenuMa.s, evitar el peligro que se cierne de ilegalización de 
olgll'lizaciones de izquierda (aceptar que lo sea una de ellas es condenarse también a serlo 
otras, más pronto o más tarde ...... ) y rechazar las restricciones a derechos elementales como 
los de expresión, manifestación o huelga. También, la defensa de los derechos de las aciona· 
lidades, lnclufda la autodeterminación, debe aer Wel de todo el movimiento obmo ea UD 

momento en que la derecha quiere cuestionar la pocas conquistaa logndu cootn el centn· 
liamo. La derogación de la ley antiterrorista, cuando éata va a llegUlr tiendo utillr.tda contra 
la izquierda, partkularmente en E•'*""i, debe aer UD objetivo i.mullDCiable. 

Al mismo tiempo. la escalada se está recrudeciendo. Los fascistas están ,Bimndo nuestns 
ciudades de pintadas alabando a Tejero, peñ6dicoS como "El Alcázar" y orpnlzacíones co­
mo Fuerza Nueva hacen la apología del golpismo. Es preciso cortar de raíz esa escalada. Hay 
que poner en pie UD amplio movimiento utifa•ista. Desde los liadiatos, delde 1M diferea­
tes orpnizaciones en las que estem01 preaentes, es precilo dar J*OI add•nte en la COIIItnle· 
ción de ese amplio movimiento antifalcilta y de defe._ de las libertades. Ea taree deben 
servir también para no aceptar nuevos " pactos sociales" ni tretplll en la lucha contra el J*O, 
por üttabajar meDOS para tnbljar todos", pan COIIIICJIIhllD divordo npidoy buato, IIÚI YÍC• 

timas ni culpables, y una emel\anr.t pública, en fin, pan rechaur la entrada en la OTAN que, 
lejos de ser una garantía de democracia, puede ser, como lo demortró Turquía, futura pro­
tectora de los golpistas. 

Todo esto exige la movílnec:ión y el aVIIIOe hacia la tanWICI ele toda la izquierda y de los 
sindicatos. Pero ya estamos comprobando cómo los dirigentes del PSOE y del PCE prefieren 
rebajar cada vez más sus objetivos en aras de la unidad con la derecha y de la "moderación" 
ante los golpistas. No quieren darse cuenta de que asf estimulan a esas fuerzas a adoptar una 
política más antidemocrárica, centralista y antiobrera. Por eso, la unidad hay que forjarla en 
la lucha. O la voluntad de combate que ha renacido en muchos millares ele trabajadores es r~ 
cundada por los que ya estamos dispuestos a organi.urla, o aeri"abonada" por la vnWICia del 
"arco constitucional". 

A realizar esa labor difícil pero más urgente que nllDca, de superar los temores y las ilusio­
nes y eVitar una nueva vuelta atrás en la rueda de la histoña, la LCR volcazá todos sus esfuer· 
zos, combatiendo con firmeu pero sin sectarismos los intentos de aíslar a los revolucionarios 
y con la corúianz.a de que en tomo al objetivo de Acablr con el aoJpilmo, puede construirse 
una voluntad de lucha como no la ha habido en el Estado espa.nol desde hace aftos. 
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